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  Un encuentro inesperado


  Distrito financiero de Boston. Finales de diciembre


  Café, necesitaba café. Julia tenía una reunión crucial con Jacob Harmon, presidente y máximo accionista de Harmon Investments, y no podía afrontarla sin una enorme cantidad de cafeína corriendo por sus venas. Se trataba de una costumbre imposible de evitar. Sabía perfectamente que la cantidad de cafés que ingería al día no era demasiado normal, pero no le importaba lo más mínimo con tal de que su mente pudiese funcionar con agilidad.


  A las ocho de la mañana, el distrito financiero de Boston parecía un hormiguero que se llenaba de gente caminando en todas las direcciones. Los altos y modernos edificios se dibujaban contra un cielo gris, amenazante de lluvia, o quizá de nieve. Por una décima de segundo, un rápido recuerdo cruzó su mente; era un recuerdo bonito, tierno, de uno de los últimos momentos de felicidad pura que había tenido en su vida. Durante un mínimo instante, recordó la nieve, la ilusión de la Navidad, la felicidad.


  Pero esas cosas pertenecían a un pasado ya lejano, así que Julia sacudió la cabeza, tratando de borrar esa imagen de su mente, habían pasado demasiados años. Ya no era una niña, ahora era una de las estrellas más prometedoras en el mundo de las finanzas corporativas y la OPA hostil que había diseñado para Jacob Harmon era la operación financiera que lanzaría su carrera.


  Ya pasada la edad de jubilación, Jacob Harmon era toda una leyenda en el mundo de los fondos buitre, temido e idolatrado a partes iguales entre sus compañeros y competidores. A pesar de la diferencia de edad entre ellos, era lo más parecido que Julia tenía a un amigo.


  Poco después de que ella terminase la facultad, supo reconocer el potencial de aquella joven que se pasaba horas y horas trabajando sin descanso, como si no le importase ninguna otra cosa en la vida. Fue entonces cuando la tomó bajo su tutela y se convirtió en una especie de mentor. Fue él quien le enseñó a canalizar la ira, la frustración y el odio que llevaba dentro para convertirlas en algo productivo. El viejo zorro le desveló valiosos trucos del oficio y la convirtió en lo que era hoy en día, volviéndose aún más rico en el proceso.


  Julia levantó por un momento la vista de su teléfono móvil, el tiempo suficiente para ver un cartel que juraría que no estaba allí el anterior viernes, la última vez que había cruzado por esa calle de camino a su oficina. El cartel, una taza de café en madera tallada, se balanceaba suavemente sobre sus bisagras cada vez que soplaba una ráfaga del frío viento de Boston. Sorprendida, Julia se detuvo por un momento, como si no fuese capaz de creer lo que acababan de ver sus ojos, era como si el universo hubiese puesto ahí el nuevo café para alegrar su día.


  No era una persona que creyese en el destino, tan solo en el trabajo duro, pero la pequeña taza de madera que se balanceaba orgullosa con el viento la invitaba a entrar como si fuera una vieja amiga.


  El fuerte olor a café recién hecho la golpeó en el momento en que abrió la puerta. Cerró los ojos y dejó que el delicioso aroma saturase sus sentidos, mientras una pequeña campana tintineaba alegremente sobre su cabeza en señal de cálida bienvenida, alertando al personal de la llegada de un nuevo cliente.


  Sin saber por qué, Julia sintió una ráfaga de felicidad, un tipo de alegría que no había experimentado en mucho tiempo, como si hubiera olvidado cómo ser feliz. No podía explicarlo, aunque, por unos instantes, se olvidó de las presiones de su trabajo y de las largas horas que pasaba estos últimos meses ultimando la operación financiera para Jacob Harmon, del asalto constante de los plazos de entrega o de los interminables correos electrónicos, de las noches sin dormir y de la presión por deslumbrar a los inversores con su talento. Por un momento, lo único que sintió fue paz, una sensación misteriosa que la hizo sonreír.


  —¡Bienvenida a Coffee Moment! ¿Qué podemos ofrecerle hoy?—exclamó una voz de mujer nada más entrar.


  Era una voz cálida. Tenía un tono suave y ligero, como un susurro en la brisa, melosa como el viento a través de una vela, o quizá se trataba solo de una imagen en su cabeza del café con el que estaba soñando. Lo cierto es que, sin saber por qué, a Julia le pareció la voz más sensual que había escuchado jamás.


  Sus grandes ojos verdes se fijaron en la camarera que la miraba tras el mostrador. La mujer se había atado el pelo rubio en una cola de caballo terminada con demasiadas prisas, dejando escapar un par de mechones rebeldes que tapaban sus vibrantes ojos azules.


  Julia Cooper le devolvió la sonrisa, algo que no era demasiado habitual en ella, y su mirada se perdió en aquellos ojos que brillaban como dos focos que atraviesan la oscuridad, tan azules que podrían iluminar en la sombra. Eran como el color perfecto del cielo en una tarde de verano, unos ojos que hipnotizaban como dos luciérnagas azules que bailaban en la noche. Aquella chica poseía en sus ojos, quizá sin saberlo, una cualidad misteriosa, casi mística, de calma y serenidad.


  Reparó un poco más en ella antes de pedir su café. Unas simpáticas pecas cubrían su nariz, los labios eran finos, tan delicados que casi parecían de cristal, dibujando en ellos una sonrisa perenne. La blusa se abría mostrando un escote delicioso que invitaba a imaginar lo que se escondería tras la ropa.


  Julia no pudo evitar sonreír de nuevo. Nueva cafetería, nuevos ojos, un buen comienzo para el que quizá sería uno de los días más importantes de su vida, el que podría lanzar su carrera si el viejo inversor aceptaba el plan que su equipo había desarrollado. Pensó en que quizá eso es lo que la gente quería decir con que los polos opuestos se atraen. Siempre había buscado el amor en mujeres que fuesen como ella, organizadas hasta la obsesión, centradas en su trabajo, es posible que esa fuese la razón por la que no había funcionado nunca. Tal vez era hora de buscar algo diferente. Ya no recordaba lo que era pasar la Navidad con alguien que te quisiera.


  Desde niña se había sentido un estorbo, estaba convencida de que no encajaba en ningún sitio. En la escuela era el bicho raro; demasiado competitiva como para encajar, buscando demasiado la perfección como para tener amigos. Sus padres tampoco habían querido saber nada de ella, sobre todo tras el divorcio. Sin embargo Ya no era la pequeña Julia de doce años que se encerraba en el baño a llorar mientras ellos discutían o se gritaban como si se hubiesen vuelto locos, ahora era una mujer adulta y totalmente independiente.


  Lo había sido desde muy joven. Tras el divorcio, la falta de atención de sus padres y el continuo ir y venir entre ambas casas y la de su abuela, cambiando casi cada año de instituto, la habían hecho madurar muy rápido. Quizá demasiado rápido. Julia había aprendido a no confiar en la gente, a construir un muro alrededor de su corazón para que nadie pudiese volver a dañarlo. Ahora ya solo confiaba en los fríos números; ellos no mentían, nunca engañaban.


  Era como si aquella chica, de pie tras el mostrador de ese pequeño y acogedor café, hubiera aportado una gota de felicidad a su vida y no lograba comprenderlo. Cerca del mostrador había una mesa redonda con tres sillas, todas ocupadas. En otra mesa se sentaba una joven pareja con la nariz pegada a su teléfono móvil, con los dedos golpeando furiosamente la pantalla.


  Se sentó en una de las mesas vacías y decidió tomarse un poco de tiempo para sí misma. Disponía al menos de veinte minutos antes de empezar a preparar la reunión. A través de la ventana se podían observar los primeros copos de nieve del día. Si continuaba nevando, al abandonar esa noche la oficina, las luces navideñas en la calle y el enorme árbol que iluminado formarían una típica estampa navideña, como aquellas que vivía cuando era una niña en Vermont. En la época en la que todavía era feliz.


  “La Navidad es una mierda” pensó para sus adentros, negando con la cabeza antes de revisar las últimas noticias financieras en su teléfono móvil para poco más tarde, quedarse fría. Literalmente.


  —¡Oh, joder, lo siento mucho!—se disculpó la camarera tapándose la boca con una de las manos.


  Julia observó consternada el destrozo en su traje, irritada al percatarse de cómo el té helado que la camarera había derramado sobre él iba convirtiendo su camisa, casi a cámara lenta, en una mancha marrón sucio.


  —¡Eres una puta gilipollas, joder!—gritó con un fuerte golpe sobre la mesa ante la mirada atónita de la camarera que la observaba aterrada—. ¡Tengo una reunión muy importante en veinte minutos y mira lo que has hecho, inútil de mierda!


  La perenne sonrisa se borró de un plumazo de los labios de la camarera y sus preciosos ojos azules comenzaron a llenarse de lágrimas mientras aseguraba que correría con todos los gastos de la limpieza del traje, recibiendo tan solo nuevos insultos de Julia como respuesta.


  La ejecutiva no creía en el destino, pero, por unos instantes, un mal presentimiento cruzó su mente analítica, como si ese encuentro pudiese marcar negativamente el resto del día.


  



  Caritas sonrientes


  Sus tacones de aguja chasquearon en el suelo de mármol mientras cruzaba el imponente vestíbulo hacia el ascensor, mirando con odio a cualquiera que se atreviera a acercarse a menos de un metro de ella, mientras pulsaba con rabia el botón de la planta donde se ubicaba su empresa de inversiones.


  Las puertas del ascensor sonaron alegremente al abrirse, algo que, en esos momentos, a Julia le pareció casi un insulto, y avanzó a grandes zancadas por el pasillo enmoquetado hacia su lujoso despacho. Su empresa de inversiones ocupaba un piso entero de un moderno edificio, uno de los más exclusivos del distrito financiero de Boston. A Julia le gustaba observar ese distrito desde la ventana de su despacho, soñar con que dentro de algunos años su pequeña empresa de inversiones se convertiría en un gigante.


  Algún día compraría empresas enteras para luego revenderlas, aunque, de momento, solamente podía diseñar las operaciones, cuantificando los despidos necesarios y el flujo de caja esperado para que algún inversor como Jacob Harmon añadiese más millones a su abultada cuenta. A cambio de una suculenta comisión para Julia, claro está.


  —¡Mark!—chilló Julia nada más entrar en su despacho—tráeme un traje nuevo y lleva este a la tintorería, tengo que estar decente para la reunión con Jacob Harmon y su equipo y una imbécil me ha tirado un té helado por encima.


  Mark Troy se había convertido en una pieza casi fundamental para el negocio, aunque a Julia, a veces, le costase aceptarlo. Casi tan ambicioso como ella, no le importaba dedicar horas y horas a analizar los interminables datos financieros de las empresas que serían su próximo objetivo, digiriéndolos para presentárselos a los fondos buitre de la manera más atractiva posible.


  Mark era lo que en el mundo de las finanzas llamaban un “quant”, alguien capaz de utilizar modelos matemáticos para conseguir una ligera ventaja sobre los competidores, y Julia nunca había trabajado con un quant mejor que él.


  En la pequeña empresa de inversiones todos le llamaban “el matemático”. Sin embargo, Mark no era matemático, tenía un doctorado en física cuántica por una prestigiosa universidad, aunque todos se refiriesen a él como “el matemático” o simplemente el quant. Su trabajo analizando datos financieros le proporcionaba un salario muy superior al que conseguiría dando clases en cualquier universidad o trabajando como investigador, si bien Julia nunca se había detenido a preguntarle si lo disfrutaba, ni siquiera se lo había llegado a plantear.


  En la práctica, Julia le utilizaba de chico para todo. Sabía que podía confiar en él y eso era algo que valoraba por encima de todas las cosas. Era consciente de que exigía demasiado a sus empleados, tanto que rara vez encontraba a alguien digno de su confianza, pero eso no era distinto del nivel de exigencia que se pedía a sí misma. No estaba allí para hacer amigos, cuando alguien se lo recriminaba, le recordaba el viejo dicho de Wall Street: “si quieres un amigo, cómprate un perro”.


  —Ahora mismo te lo llevo—respondió Mark levantándose de su escritorio y dirigiéndose con prisa hacia el armario que tenía detrás de él.


  Mark había trabajado para Julia el tiempo suficiente como para saber que debía tener al menos un traje limpio a mano, listo para cualquier emergencia. Hacía tiempo que habían repasado esa regla en particular y nunca se había presentado la necesidad hasta ese momento. Por suerte, el traje estaba perfecto porque sabía que Julia no pestañearía si tuviese que despedirle, por mucho que estuviesen a unos días de la Navidad.


  Julia le arrebató de la mano el traje limpio y envuelto en una funda de la tintorería en cuanto Mark se lo acercó, se dio la vuelta y entró en su despacho, cerrando la puerta tras de sí.


  “De todos los días, ¿por qué hoy?” pensó para sí misma mientras se desabrochaba la camisa y la arrojaba a la esquina junto con la americana y los pantalones, quedando en ropa interior. Se puso rápidamente la ropa limpia, maldiciendo a la camarera de los preciosos ojos azules por haber arruinado su traje favorito, antes de salir a toda prisa de su despacho y entregarle la ropa sucia a Mark.


  —Lleva mi traje a la tintorería y búscate la vida como sea para traerme un café doble antes de que empiece la reunión. Necesito meter cafeína en el cuerpo—vociferó antes de adentrarse de nuevo en su despacho y cerrar la puerta con tanta fuerza que el cristal tembló, amenazando con romperse.


  Mark estaba ya acostumbrado a los ataques de furia de su jefa. Todavía muy joven y hecha a sí misma, se batía a diario con los viejos zorros de las finanzas, a los que trataba de igual a igual, aunque eso significase un nivel de estrés continuo y que casi nunca se tomase un descanso.


  Tras dejar el traje en la tintorería para recogerlo al día siguiente, Mark se apresuró a entrar en la nueva cafetería que acababan de abrir cerca de su trabajo. Era un lugar pequeño y pintoresco, tranquilo y acogedor, con un delicioso olor a café que te golpeaba nada más entrar mientras el cálido tintineo de una campana sobre la puerta te daba la bienvenida. Mark se alegró de que por fin inaugurasen el nuevo café, agradecería un lugar tranquilo en el que tomar algo al terminar las duras jornadas de trabajo.


  —Hola, ¡bienvenido a Coffee Moment! ¿Qué puedo ofrecerle?—le saludó con alegría una mujer rubia con cola de caballo y unos preciosos ojos azules, profundos como el mar.


  Mark sonrió a la alegre camarera antes de pedir la consumición. Esa bella sonrisa era justo lo que necesitaba para empezar el duro día que sabía que le esperaba. Era como un milagro en Navidad que hacía más llevadera su jornada de trabajo.


  —¡Hola! Un café solo doble y un café con leche para llevar, por favor— respondió Mark en un tono igualmente alegre.


  —Eso está hecho. ¿Pongo algo de comer?—inquirió la camarera.


  —No gracias—respondió Mark ensimismado mientras observaba la enorme mancha marrón en el blanco delantal de la chica, una mancha aterradoramente similar a la de la camisa de Julia.


  —No es nada, he tenido un pequeño percance hace un rato con una nueva clienta. Le derramé sin querer un té helado por encima—explicó con simpatía la camarera encogiéndose de hombros y dejando escapar un hermoso suspiro de resignación.


  Mark cerró los ojos por un instante y sacudió la cabeza divertido, imaginando la reacción que habría tenido su jefa al sentir el té helado derramarse sobre un traje de mil doscientos dólares. En ese momento, sintió una simpatía adicional por la joven camarera, sabiendo que habría tenido que enfrentarse a uno de los temidos ataques de ira de Julia.


  —Me llamo Mark, Mark Troy, y creo que la persona de la que hablas es mi jefa—bromeó el matemático llevándose una mano a la frente sin poder retener una pequeña carcajada.


  —¿Tu jefa?—repitió la camarera con asombro.


  —Sí, y te ruego que disculpes cualquier cosa que te haya podido decir al derramar el té helado sobre su traje, tiene una reunión muy importante esta mañana y está especialmente estresada.


  La camarera de los ojos azules sonrió de nuevo y a Mark le pareció una sonrisa preciosa, llena de sinceridad.


  —Me llamo Carrie. No te preocupes, fue culpa mía, solo espero no haberle arruinado el día a tu jefa—se disculpó la camarera cogiendo un rotulador rojo de uno de los cajones bajo el mostrador.


  Mark observó cómo la chica de los ojos azul celeste escribía algo en el vaso de cartón que contenía el café solo destinado a su jefa y se lo entregaba con esa sonrisa que parecía no abandonar nunca sus labios.      


  —Le he escrito una pequeña nota—explicó la camarera—no es gran cosa, pero espero que le ayude a perdonarme por haber derramado el té sobre ella hace un rato y estropeado su traje. Si quiere enviarme la factura de la tintorería, la pagaré encantada.


  —No es necesario—le aseguró Mark negando con la cabeza—y créeme, no te gustaría pagar esa factura.


  Mark observó los copos de nieve que caían del cielo y recordó que pronto estaría en Montana junto a su familia, disfrutando de unos días de Navidades en la naturaleza, junto a la chimenea de la casa familiar. Volvió a su cabeza el aroma de los pinos, de la niebla o de la madera quemándose en el fuego.


  Abrió la puerta de entrada del gran edificio apresurándose a cruzar el vestíbulo hacia el ascensor, tirando su taza de café con leche vacía en una papelera mientras esperaba a que se abriesen las puertas. En cuanto estuvo en el interior, pulsó el botón de su planta, deseando que el ascensor se moviera más rápido para así poder llevarle el café a Julia antes de que su jefa explotara.


  El villancico que empezaba a sonar por los altavoces del ascensor obligó a sonreír al matemático, es como si todo a su alrededor le recordase a la Navidad, todo menos su jefa, Julia Cooper. Bueno, quizá le recordaba ligeramente al Grinch, pero prefirió borrar ese pensamiento de su cabeza dejando escapar una sonrisa. Julia le había dado una oportunidad nada más salir de la universidad y le pagaba un excelente salario. Su ética de trabajo y su olfato para los negocios les había llevado ya muy lejos, algo difícil para una empresa joven que trataba de abrirse un hueco entre los tiburones del distrito financiero. Sabía que Julia no resultaba simpática para la mayor parte de la gente, pero él la respetaba enormemente.


  El delicioso ping de las puertas del ascensor al abrirse le hizo suspirar de alivio mientras se apresuraba por el pasillo enmoquetado, dirigiéndose a la sala de reuniones que había preparado para que Julia utilizase durante el día.


  —Ya era hora de que vinieses—espetó Julia al ver que el matemático se acercaba por el pasillo.


  —Perdón, Julia, tengo tu café solo, doble como me has pedido. El traje estará listo para mañana al mediodía. Al entrar, Paula me ha informado que Jacob Harmon y su gente llegarán un poco tarde, al parecer se ha formado un pequeño atasco por la nieve que ha empezado a caer, así que tienes tiempo para disfrutar de ese café con calma. Debe de ser el milagro de la Navidad—indicó Mark con su mejor sonrisa.


  —¡El Café!—exigió Julia con una mueca de disgusto—. Déjate de milagros, la Navidad es una mierda, Mark. No es más que una explosión de consumismo que obliga a la gente a gastarse un dinero del que no dispone. Todas esas personas que perderán su trabajo cuando Jacob Harmon compre la empresa que hemos analizado gastarán más de lo que tienen. La sorpresa vendrá cuando a principios de año se queden sin empleo.


  —Doscientas personas—puntualizó el matemático.


  —¿Qué?


  —Unas doscientas personas perderán su trabajo—aclaró Mark con la mirada perdida, ajustándose las gafas de pasta.


  —Bueno, las que sean. A nosotros eso no nos importa, tan solo analizamos la adquisición y ofrecemos la mejor estrategia a seguir. Si los anteriores gestores de esa empresa hubiesen hecho bien su trabajo, no se habría llegado a esta situación. Además, si no se despide a todas esas personas, se quedarán sin empresa y todos perderán el trabajo, los doscientos que se van a la calle y el resto—respondió Julia dejando escapar un soplido y encerrándose en su despacho mientras repasaba la presentación a los inversores y se disponía a degustar el café recién hecho.


  Julia se sentó en el enorme sillón de cuero frente a la mesa de su despacho. Una mesa diseñada para impresionar a unos clientes que lo tenían todo. De gruesa madera maciza, la mesa se alzaba orgullosa junto a un ventanal con unas maravillosas vistas a todo el distrito financiero de Boston, con sus prisas , su tráfico y su competitividad.


  El primer sorbo fue de auténtico placer. A base de beber un café tras otro, Julia se había convertido en una auténtica experta y hubo de reconocer que aquel era excelente. Aquel café tenía un aroma tenue, pero distinguible, a vainilla y canela. Cada nuevo sorbo resultó ser una delicia, un extraño momento de felicidad, y su aroma era tan fantástico que sintió que flotaba. El calor de la bebida la reconfortó, había algo en ese café muy diferente y estaba segura de que nunca había probado uno tan bueno.  


  Estaba a punto de tirar el vaso a la papelera cuando observó unas grandes letras rojas sobre el fondo blanco que llamaron su atención. Bajo la nota, una carita sonriente, también en rojo, dibujó un esbozo de sonrisa en su rostro. La elegante caligrafía transmitía un mensaje extrañamente personal: “el delicioso tueste de este café hace juego con tus ojos, su sabor tan fuerte como tu voluntad” rezaba la extraña nota.


  Julia sonrió sin poder evitarlo, su pulgar recorrió la preciosa letra y se detuvo en la cara sonriente que alguien había dibujado al final del mensaje. 


  —Mark, ¿has escrito tú esto?—preguntó dando la vuelta a la taza de café para que la leyera su ayudante.


  —No, lo hicieron en la cafetería—respondió el matemático encogiéndose de hombros con naturalidad.


  —Es un café excelente. Me gustaría que a partir de ahora me traigas los siguientes cafés del mismo sitio donde hayas comprado este—ordenó Julia con un movimiento de cabeza mientras se alejaba, con la taza aún en la mano, plenamente consciente de que había dejado a Mark sonriendo detrás de ella.


  Instalada tras su imponente escritorio, Julia intentó concentrarse en su trabajo, lo cual era bastante difícil con la carita roja que le sonreía alegremente junto al monitor de su ordenador. Por alguna razón que no acertaba a comprender, no se atrevía a tirar la taza a la papelera. El mensaje, por muy críptico que fuera, provocó una cálida sensación en su pecho que hacía tiempo que no experimentaba.


  




  Una tonta manera de ligar


  Como no podía ser de otro modo, la reunión con Jacob Harmon resultó especialmente dura para Julia. El viejo inversor había aprendido a no dar nunca un paso en falso y se aseguró de obtener una respuesta adecuada para cada una de las dudas que cruzaron su cabeza o la de su equipo. Mark Troy se vio obligado a correr simulación tras simulación hasta que todas las piezas encajaron en el complejo puzle financiero que habían preparado y el inversor quedó satisfecho.


  —La empresa obtendrá un flujo de caja positivo en un máximo de año y medio—le aseguró Julia—a partir de ese momento, no te será difícil venderla por seis o siete veces más de lo que pagarás por ella.


  El viejo zorro se quedó callado unos instantes, hasta que todo el mundo hubo abandonado la sala, antes de comenzar a hablar de nuevo.


  —Es una operación excelente, Julia—reconoció el inversor—llevas una carrera meteórica, quién sabe dónde puedes llegar, pero también debes aprender a dosificarte.


  —Lo tengo todo controlado, no te preocupes—respondió Julia intentando forzar una sonrisa.


  —¿Dónde irás estas Navidades?—inquirió Harmon.


  —Me quedaré aquí en Boston, trabajando, hay varias operaciones que me gustaría proponerte para principios del próximo año, algunas de ellas muy interesantes—reconoció Julia asintiendo con la cabeza.


  —En la vida hay otras cosas además de las finanzas y el dinero, Julia, y no son necesariamente incompatibles. No repitas los mismos errores que yo, he destrozado dos familias por no frenar a tiempo y ninguno de mis hijos me habla salvo que sea para pedirme dinero. No me gustaría que te quemes como una supernova cuando tienes toda la vida por delante—expuso Jacob Harmon colocando sus manos sobre los hombros de Julia.


  —Yo no tengo ninguna familia que pueda destrozar—reconoció ella bajando la mirada con melancolía.


  —Eso es lo que me preocupa. Entiendo que no quieras saber nada de tus padres, pero debes encontrar a alguien que llene tu corazón. La Navidad es una fiesta mágica para ello—concedió el viejo inversor dedicándole una sonrisa de abuelo.


  —Lo tendré en cuenta, Jacob, pero de momento no hay nadie que llene mi corazón, ni siquiera un poquito, y tampoco lo estoy buscando ni lo deseo. La Navidad nunca me ha traído nada bueno, dudo mucho que este año vaya a ser diferente—terció Julia encogiéndose de hombros y dejando escapar un ligero suspiro de resignación.


  Una vez que el viejo inversor y su equipo abandonaron las oficinas, Julia se sorprendió a sí misma con la mirada perdida en el horizonte a través del gran ventanal de su despacho. Pensó que debería sentirse contenta, en cambio, experimentaba un vacío en su interior que no sabía muy bien cómo manejar. Dejándose caer sobre el enorme sillón de cuero con un largo suspiro, no pudo evitar un esbozo de sonrisa al observar la carita sonriente del vaso de café sobre su escritorio de madera.


  —Mark, ¿serías tan amable de traerme otro café como el de esta mañana?—preguntó Julia llamando por teléfono al matemático—. Cuando lo hagas, puedes decirle al resto del equipo que se tomen la tarde libre, os lo habéis ganado tras el duro trabajo con el proyecto de Jacob Harmon.


  ***


  —Entonces, ¿le ha gustado el mensaje que le escribí?—preguntó la camarera del Coffee Moment sorprendida.


  —Yo diría que le ha gustado mucho. Tus cafés son muy buenos, pero ha estado mucho más tolerante toda la mañana, hasta nos ha dado la tarde libre, algo que no ocurría desde hace muchos meses. Yo creo que ha sido por tu mensaje, Carrie—indicó Mark riendo con los codos apoyados en la barra.    


  Carrie sonrió, inclinando la cabeza y dándose la vuelta para concentrarse en preparar el café solo doble que Mark le había pedido, ocultando el rubor en sus mejillas al escuchar las palabras del matemático. 


  Desde el mismo momento en el que Julia había entrado en la cafetería, Carrie se había quedado prendada de la belleza salvaje de esa mujer. Lo de menos era el traje elegante, los increíbles ojos verdes, la piel ligeramente bronceada o el pelo perfectamente peinado. Se movía con la elegancia de una bailarina y emanaba tal aire de confianza que Carrie solo podía envidiar. Desprendía energía por cada uno de los poros de su piel, una cantidad de energía tan grande que casi podías tocarla con las manos.


  Carrie nunca se había sentido demasiado segura de sí misma y envidiaba el aplomo de Julia, aunque reconocía que también parecía que le habían metido un palo por un lugar inconfesable y, por lo que contaba Mark, su actitud en el trabajo indicaba que no era feliz.


  En la calle, los copos de nieve comenzaban a caer con más fuerza y el cielo tomaba el color marengo de las largas noches de invierno en Nueva Inglaterra. Pronto sería la hora de cerrar el café y un día más volvería a su pequeño apartamento donde solamente la esperaba Lucas, su pequeño cocker spaniel.


  —Aquí tienes, Mark. Espero que le guste tanto como el de por la mañana—terció Carrie con una bella sonrisa mientras escribía en la taza de café con el grueso rotulador rojo.


  “Un poco de cafeína para aguantar lo que queda del día, pero no olvides dedicarte algo de tiempo para ti. ¿Por qué no pruebas un café bombón alguna vez? Le añadiré un poco más de leche condensada a nuestra mezcla. Es bueno, lo prometo” rezaba esta vez la nota que tuvo que escribir con una letra algo más pequeña para que cupiese en la taza y dejase espacio para la carita sonriente.


  —Eres un ángel, Carrie—le aseguró Mark con una ligera risita, entregando el dinero de los cafés y despidiéndose alegremente mientras se alejaba a toda prisa, dejando a Carrie con una sonrisa boba en los labios.


  La camarera suspiró suavemente, alisando su delantal y arreglándose la cola de caballo al tiempo que veía al matemático desaparecer de su vista, caminando a grandes zancadas hacia su oficina para que el café llegase en las mejores condiciones a las manos de su jefa.


  “¿Has perdido la cabeza, Carrie? ¿Qué demonios haces coqueteando con una clienta a través de mensajes en las tazas de café?” se preguntó a sí misma poniendo los ojos en blanco. Sacudiendo la cabeza divertida, sonrió una vez más y se dispuso a cerrar el local hasta el día siguiente.


  



  La magia de la Navidad


  —Mark, ¿puedes venir un momento, por favor?—escuchó el quant en cuanto descolgó el teléfono.


  El matemático casi tuvo que comprobar varias veces que se tratase del número de Julia, sorprendido por el tono suave de su voz. Toda su impaciencia había desaparecido. Quizá estuviese pasando por un período de relajación tras cerrar la importante operación financiera con el fondo buitre de Jacob Harmon, pero Mark suponía que el motivo podría ser muy diferente.


  Durante la última semana, la actitud de su jefa había cambiado de manera radical. Con cada café que Mark le traía de Coffee Moment, la taza llegaba acompañada de un nuevo mensaje de Carrie, la simpática camarera. En varias ocasiones había entrado en el despacho de Julia con expedientes o contratos que debían ser firmados, tan solo para pillar a su jefa observando ensimismada alguno de los mensajes que la joven camarera le había escrito en las tazas de café, que ahora ocupaban uno de los cajones del escritorio de Julia.


  —¿Qué necesitas, Julia?— preguntó Mark, asomando la cabeza por la puerta a su jefa, enfrascada, como de costumbre, en las interminables hojas de cálculo que el matemático le había pasado por correo electrónico mientras esperaba el cierre de sesión de Wall Street.


  —Esta noche trabajaré hasta tarde, ¿te importaría salir un momento y traerme un café bombón?—inquirió Julia ante la sorpresa del matemático.


  —Eso está hecho, jefa—asintió parpadeando el quant, sorprendido por la extraña petición. En todo el tiempo que llevaba trabajando para Julia Cooper, su jefa nunca había pedido otra cosa que no fuera un café solo doble. Nunca, ni una sola vez en varios años.


  —Muchas gracias, Mark—añadió Julia, levantando la vista de su trabajo con una pequeña sonrisa, sus ojos ahora fijos en la simpática carita sonriente bajo el último mensaje de la taza de café que reposaba junto a su ordenador—. Otra cosa, he decidido que puedes tomarte libre el día de mañana, al fin y al cabo estamos ya casi en Navidad, así llegarás antes a Montana junto a tu familia.


  —Muchas gracias, Julia, es todo un detalle por tu parte. Ahora mismo te traigo el café—respondió Mark dibujando una enorme sonrisa en la boca mientras cerraba la puerta del despacho de Julia y salía de la oficina tan rápido como podían llevarle sus piernas.


  Carrie llenó la máquina de café con granos recién molidos de la mejor calidad, su aroma inundando el ambiente a su alrededor, cuando la puerta de la cafetería se abrió con cierta fuerza. El sonido de una persona jadeando ahogaba el alegre tintineo de la campana.


  —Carrie, es un milagro, un auténtico milagro—escuchó justo detrás de ella.


  Al girarse, se sorprendió al ver a Mark tratando de recuperar el aliento como si hubiese corrido una maratón, ofreciéndole un vaso de agua al ver que se apoyaba pesadamente sobre el mostrador.


  —Me ha pedido un café bombón. Lo ha hecho sonriendo, ahora sonríe, Carrie, eres maravillosa—exclamó Mark juntando las manos para agradecerle sus mensajes.


  —Será el milagro de la Navidad, Mark—bromeó Carrie con su eterna sonrisa—¿Quieres sentarte un rato?


  —No, no. Julia quiere un café bombón, por favor, quiero llevárselo cuanto antes. Quizá sea el milagro de la Navidad como tú dices, pero creo que son tus mensajes. A veces, cuando no se da cuenta, la pillo ensimismada, con una sonrisa tonta en los labios mientras mira las caritas sonrientes que le dibujas en las tazas. Ha guardado todas las tazas en las que has escrito, tus mensajes le hacen feliz. De alguna manera tus palabras están llegando a su corazón, algo que todos pensábamos que era imposible. Gracias, has hecho que trabajar con ella sea mucho más fácil en estos últimos días—reconoció Mark agitado.


  Carrie suspiró con suavidad. Cerrando los ojos y ruborizándose ligeramente, a continuación, tras dedicarle a Mark una preciosa sonrisa, le indicó con la barbilla que se sentase en una de las muchas mesas vacías del local para que se tranquilizase.


  —Siéntate en esa mesa y recupera el aliento mientras preparo el café bombón para tu jefa. Estás haciendo el ridículo—bromeó la camarera sacudiendo la cabeza divertida.


  —No lo estoy haciendo. Tus mensajes han marcado la diferencia, la magia está en ellos. O en ti—replicó el matemático.


  Carrie se sonrojó de nuevo y entornó los ojos divertida mientras sacaba de uno de los cajones un bote de leche condensada para preparar el café bombón justo cuando alguien carraspeó con fuerza detrás de ella. Suponiendo que se trataba de otro cliente, la camarera se sobresaltó al darse la vuelta y encontrarse reflejada en los penetrantes ojos verdes de Julia Cooper.


  La eterna sonrisa desapareció de la boca de Carrie al verse cara a cara con Julia. Su rostro era duro, indescifrable. Su pose llena de energía, aunque, al mismo tiempo, incluso vestida en uno de sus trajes, mostraba una belleza salvaje y primaria que jamás había visto en una mujer, pero que la atraía como un imán.


  Cuando la camarera se giró hacia ella, Julia dejó escapar un ligero suspiro. De todas las personas que podían estar escribiendo esas notas, lo que menos imaginaba es que fuese la torpe camarera que le tiró el té helado por encima la primera vez que había estado en ese local. Parecía una broma del destino.


  Aun así, recordó la preciosa letra y la sensibilidad que se escondía detrás de cada uno de esos mensajes. Se acordó de las caritas sonrientes que se agolpaban en uno de los cajones de su despacho y, de pronto, los ojitos azules de Carrie le parecieron aún más bonitos que la primera vez que los vio, si es que eso era posible.


  Aquella chica tenía los ojos azules más hermosos que había visto jamás, ahora muy abiertos, como si acabase de presenciar algo tan asombroso como un unicornio o un dragón. Eran ojos del color de un cielo azul claro, como los ojos de un recién nacido durante los primeros días de vida. Hermosos. Tan claros y puros como una mañana fresca, como la fría agua de un manantial. Julia la observó con mayor detenimiento, su piel parecía poseer la suavidad de la nieve recién caída. Los dedos eran pequeños y delicados, muy finos. En aquel momento le parecieron unas manos hechas de porcelana.


  Un carraspeo nervioso sacó a Julia de sus pensamientos y la devolvió a la realidad de manera abrupta.


  —Estaba a punto de llevarte el café, Julia—se disculpó Mark que parecía estar tan asustado como la camarera.


  —¿Es aquí donde has estado viniendo a por mi café diario?—preguntó Julia sin inmutarse, con su mirada gélida clavada sobre los ojos del matemático.


  —Sí, correcto—se apresuró a contestar Mark.


  —¿Y tú eres la que me ha dejado todas esas notas?—volvió a preguntar Julia, esta vez dirigiéndose a la camarera que todavía la miraba con sus ojos azules abiertos como platos.


  —Sí—asintió ella desviando la mirada.


  —Mark, puedes irte. Gracias por todo y que pases unas felices fiestas en Montana junto a tu familia—le indicó Julia a su subordinado—en cuanto a ti…¿podemos hablar un momento? ¿Te llamas…?


  —Carrie, me llamo Carrie—contestó tímidamente la camarera con tan solo un hilillo de voz mientras observaba como Mark desaparecía por la puerta tras despedirse.


  El pequeño café se encontraba ya vacío y Julia se sentó en una de las mesas con el café bombón entre sus manos, observándolo como si no estuviese totalmente de acuerdo con algo.


  —¿Ocurre algo?—preguntó con miedo la camarera.


  —No, es solo una tontería. Simplemente me parece raro no encontrar una de tus notas en este café, ya me estaba acostumbrando a ellas—reconoció Julia sonriendo por primera vez desde que había entrado en el pequeño local.  


  —Aún no me había dado tiempo a escribirla—se disculpó Carrie encogiéndose de hombros casi con inocencia.


  A la camarera se le escapó una risita nerviosa, desvió la mirada hacia su propia taza, como no queriendo encontrarse con los ojos de Julia y sus mejillas se ruborizaron de un modo que a Julia le pareció irresistible.


  —¿Eras consciente de que escribías esas notas para mí?—preguntó Julia llevándose la taza a los labios y tomando un sorbo del dulce café que, en esos instantes, le pareció lo más exquisito del mundo.


  La leche condensada le aportaba una dulzura que la transportó de inmediato a un tiempo lejano, a una época pasada, cuando todavía era una niña feliz, antes del divorcio de sus padres. Un toque de dulzura que le recordaba a las Navidades junto al fuego con su familia y tuvo que luchar para que sus ojos no se llenasen de lágrimas por primera vez en muchos años.


  —Sí, lo sabía. Mark me dijo que eras su jefa y la persona sobre la que había derramado el té helado. Por cierto, lo siento muchísimo, me sentí fatal. En realidad, esa fue una de las razones por las que empecé a escribir los mensajes. No sabía de qué otro modo compensarte—admitió Carrie, abrazando su taza de café entre las manos como si quisiese aferrarse a la seguridad que transmitía el calor que esta desprendía.


  —Gracias. Lo cierto es que me has alegrado cada día de esta semana, y lo digo con el corazón. Amo mi trabajo más que a nada en el mundo, se ha convertido literalmente en toda mi vida y creo que no me he dado cuenta de que eso estaba ocurriendo. Trabajo sin descanso y nunca me había importado hasta que empecé a recibir tus notas—reconoció Julia bajando la mirada por primera vez.


  —¿Quieres decir que mis notas te han llevado a plantearte otras opciones de vida?—preguntó Carrie con los ojos muy abiertos por la sorpresa.


  —Básicamente, sí. Tus notas me ayudaron a reflexionar y he recordado que puedo amar mi trabajo y también dejar entrar a otras personas en mi vida,  no todo tiene que girar en torno a mi empresa. Siento mucho haberte gritado el otro día, por supuesto que no sentía las palabras que te dije, era solo que estaba muy estresada por una importante operación financiera—se disculpó Julia encogiéndose de hombros.


  —Quizá sea la magia de la Navidad—bromeó Carrie.


  —Es posible que así sea, aunque yo tenía ciertas esperanzas de que la persona que me ha estado haciendo sonreír cada día pudiese ayudarme a encontrar un camino mejor—titubeó Julia con una sonrisa nerviosa, extendiendo su mano derecha sobre la mesa con la palma abierta hacia arriba—. ¿Qué me dices?


  —¿Eso es que me estás pidiendo una cita?—preguntó Carrie elevando las cejas y colocando su mano sobre la de Julia.


  Julia dejó escapar un suspiro y una sonrisa nerviosa se dibujó en su rostro mientras se perdía en los preciosos ojos azules de Carrie. Al observar su hermosa sonrisa, por unos instantes sintió algo de miedo antes de contestar. En su trabajo no le temía a nada, pero el amor le aterraba.


  —Me temo que sí, es que hace mucho tiempo que no invito a nadie a salir y se me da fatal—reconoció Julia mordiéndose el labio inferior y negando con la cabeza.


  —No ha sido tan terrible—bromeó Carrie acariciando la suave piel de la mano de Julia con su dedo pulgar—. Me encantaría, reconozco que tienes algo que me atrae muchísimo desde que te he visto por primera vez. Al principio, la primera nota fue principalmente para pedirte perdón, pero confieso que en el resto de las notas estaba abiertamente flirteando contigo a través de esos mensajes.


  —Y yo me estaba enamorando de ellos y de tus caritas sonrientes. Eso ya es mucho más de lo que ha conseguido nadie en varios años—admitió Julia apretando la mano de Carrie entre las suyas.


  —Me halaga escucharlo.


  —¿Eso significa que me concederás esa cita?—preguntó Julia nerviosa, sin saber muy bien cómo comportarse en el plano sentimental.


  —Tenemos una cita—le confesó Carrie con la sonrisa más maravillosa que Julia había visto jamás.


  —¿Dónde nos vemos? No sé muy bien cómo se hacen estas cosas.


  —¿Qué tal ahora mismo? Déjame que cierre el local, más tarde te prepararé un café especial y te enseñaré a divertirte—aseguró Carrie con un seductor guiño de ojo, logrando que Julia sintiese un cosquilleo en la parte baja del vientre que era imposible de ignorar. 


  Julia cerró varias veces las piernas, sintiendo un nerviosismo extraño mientras observaba cómo Carrie cerraba el local y ambas se quedaban a solas. Su corazón hizo un salto mortal cuando la camarera soltó su cola de caballo, dejando caer una preciosa melena en cascada sobre sus hombros, aunque eso no fue nada en comparación con el cosquilleo que sintió al observarla apagar las luces principales y encender unas velas.


  —Esto es increíble—admitió Julia nerviosa al sentir las cálidas manos de Carrie sobre su cintura.


  —Baila conmigo—susurró la camarera junto a su oído en la voz más sensual que recordaba, consiguiendo que sus piernas se volviesen de plastilina.


  —¿Bailar? ¿Hablas en serio?—balbuceó Julia colocando sus manos en los hombros de Carrie y pegándose a su cuerpo.


  Al sentir el calor que Carrie desprendía, Julia pensó que aquella mujer era sencillamente perfecta. Rodeó con sus brazos el cuello de la camarera, colocando su frente sobre la suya, sintiendo el roce de sus pechos, con el corazón latiendo con tanta fuerza que temió sufrir un infarto.


  —Gracias—susurró Julia cerrando los ojos mientras acurrucaba su cara en el cuello de la camarera.


  —¿Por qué?


  —Porque creo que has cambiado mi vida. Tus mensajes fueron tan dulces, tu letra tan bella que me has hecho más feliz de lo que he sido en mucho tiempo, a pesar de lo horrible que fui contigo el día que nos conocimos—confesó Julia dejando escapar las lágrimas de sus ojos por primera vez desde hacía muchos años.


  —Es la magia de la Navidad, pero si quieres puedes compensarme a partir de ahora—susurró Carrie secando con su dedo pulgar las lágrimas que rodaban por la mejilla de Julia.


  —Trato hecho.


  Las dos mujeres sonrieron y Carrie se acercó un poco más, presionando sus labios sobre los de Julia en un maravilloso beso que la dejó sin respiración. Esta abrió ligeramente la boca, explorando los suaves labios y sintiendo sus rodillas temblar. Cuando la cálida mano de Carrie se deslizó por su costado para acariciar uno de sus senos, algo en su corazón le aseguró que había encontrado, de la manera más casual, a la mujer con la que quería pasar el resto de su vida.


  Era el comienzo de algo mágico.
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